Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”. 

28. SEXTO Y NOVENO MANDAMIENTOS: 

DIOS MANDA LA PUREZA DE CORAZÓN

GUIÓN PEDAGÓGICO

Nota. Conviene extremar la delicadeza al tratar estos temas; no puede consistir esta sesión en dar una información sobre los mismos, sino en hablar, de modo positivo, de la virtud de la pureza. En caso de que hagan alguna pregunta especialmente concreta o delicada, es mejor no contestar a todos los alumnos juntos, sino remitir a los padres y confesor o hablar después en particular. Habrá que tener en cuenta, de modo especial aquí, la edad de los alumnos.

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que mandan y prohíben estos mandamientos.

· Conseguir que amen mucho la virtud de la pureza; que pongan los medios humanos y sobrenaturales para vencer las tentaciones.

· Conseguir que tengan confianza con sus padres y con el sacerdote, preguntando a ellos, y no a sus amigos, todo lo relacionado con estos 
temas. No quedarse con dudas.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarse a acudir a la Virgen cuando vengan tentaciones contra la pureza.

· Aprender de memoria el «Bendita sea tu pureza» y el «Acordaos» (dependiendo de las edades). Rezarlas ante las tentaciones contra esta virtud.

· Fomentar la frecuencia del sacramento de la Penitencia como el mejor medio para vivir la virtud de la pureza.

· Recibir asiduamente a Jesús Sacramentado para ser fuertes contra las tentaciones de esta virtud.

· Vivir la limpieza en palabras, conversaciones, chistes, etc. También en detalles de pudor y modestia.

B.   DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Se puede narrar la siguiente historia: «Santa Perpetua (siglo III) fue condenada a muerte por su fe cristiana en Cartago. Igual que muchos otros cristianos de aquellos primeros siglos, fue arrojada a las fieras, en el circo, ante la vista de la multitud. Para matarla, soltaron a una vaca brava, que la embistió y lanzó hacia un lado con los cuernos. En la caída se desgarró el vestido. Lo primero que hizo fue poner en orden su vestido para cubrirse, pues pensaba más en la honestidad y en no dar ocasión de pecado a toda aquella gente que le estaba mirando, que en su dolor».

Establecer con los alumnos el siguiente diálogo: ¿Por qué fue condenada Santa Perpetua? Por su fe. ¿En qué pensó mientras era martirizada? En no dar escándalo que pudiera hacer pecar a los demás. ¿Qué es lo más grande que tenemos nosotros? La gracia de Dios. ¿Cómo se pierde? Entre otros modos, con un pecado grave contra la pureza.

1.2. Los objetos que utiliza el sacerdote en la Santa Misa deben estar bien limpios porque están al servicio de Dios. De manera especial el cáliz, que contiene la Sangre del Señor, y la patena donde se coloca la Hostia Santa. Tanto el cáliz como la patena tienen un baño de oro en su interior.

Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo; por eso debemos tenerlo limpio para que Dios se encuentre a gusto. Desde el día que recibimos el bautismo nuestro cuerpo es como un Sagrario, porque en él habita Dios.

2.  Desarrollar las siguientes ideas

2.1. El cuerpo del cristiano es templo de Dios (Usar el texto de San Pablo citado)

San Pablo decía a los de Corinto: «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?.. ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, que lo habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? ¡Habéis sido comprados a gran- precio! Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo» (l Cor 6, 15. 19-20). Son razones importantes para que el cristiano ame la castidad: somos miembros de Cristo, somos templos del Espíritu Santo, y debemos dar gloria a Dios también con el cuerpo.

Jesucristo propone entre las bienaventuranzas: «Bienaventurados los lim​pios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5, 8). Para ser limpios de corazón es necesario rechazar con firmeza los pensamientos y deseos impu​ros, que constituyen la raíz interna del pecado de impureza y ya son pecado cuando se consienten.

2.2. La impureza destruye muchas cosas en el hombre (Resaltar este punto)

El pecado de impureza destruye en el hombre los tesoros que Dios ha puesto en él, no sólo en cuanto que le ofendemos y perdemos su amistad, sino porque daña particularmente excelentes virtudes. El impuro es una persona triste, .porque es esclavo del pecado; no es generoso, porque sólo piensa en sí mismo y en el placer; se debilita su fe, porque se le va cegando el corazón...

2.3. Amar la santa pureza (Destacar el aspecto de lucha que implica) 

La pureza es la virtud que hace respetar el cuerpo en los pensamientos, deseos, palabras y acciones. Es una conquista propia de valientes; es algo positivo que libera del pecado.


Para conquistar esa virtud y no dejarse dominar por la impureza, hay que amar a Dios y ser valiente.

2.4. Pecados contra la pureza (Acomodarse a las edades de los alumnos)


Pecan contra la pureza los que -consigo o con otros- comenten acciones impuras; miran cosas impuras; consienten pensamientos o deseos impuros; mantienen conversaciones o cuentan chistes sobre cosas impuras; los que voluntariamente se ponen a sí mismos o a otros en peligro de cometerlos.

2.5. Luchar contra la tentación (Dejar clara la distinción entre sentir y 
consentir en la tentación)

Los pensamientos contra la pureza no son pecado de suyo, sino tentacio​nes o incentivos del pecado. Proceden de nuestras malas inclinaciones, de la sugestión del demonio o del mundo que nos rodea. No debe sorprendemos, pero hay que ser fuertes para rechazados prontamente. Si resistimos la tentación, crecemos en amor a Dios y somos más fuertes por dentro. La fuerza nos viene de Dios, que nos da su gracia para vencer.

Cuando tengamos duda de si una cosa es pecado de impureza o no lo es, hay que preguntar a las personas competentes: los padres, el sacerdote, etc. Resuelta la duda nos quedaremos tranquilos y alegres.

2.6. Cómo hemos de luchar para vivir la pureza (Ir señalando, según la edad, los medios que pueden poner)

Para ganar la batalla de la pureza es necesario huir de las ocasiones. En esta materia, huir no significa cobardía sino prudencia. Y la prudencia dicta evitar amistades, lecturas, espectáculos, conversaciones, etc., que empujen al pecado.

Otro paso es estar ocupados en un trabajo serio, que salva de ensimis​marse en el egoísmo. Ayuda también el deporte, que forma virtudes espléndi​das para resistir al capricho. Y no se puede olvidar la importancia de la sinceridad que cuenta las dificultades a las personas competentes en busca de ayuda y consejo, así como la modestia y el pudor con uno mismo, que enseñan la delicadeza al vestirse, en el aseo diario, etc., en orden a defender la pureza propiamente dicha.

Pero lo más importante es poner los medios sobrenaturales: confesión y comunión frecuentes; pedir la pureza con humildad y perseverancia; acudir a la Virgen Purísima y Madre nuestra; ofrecer pequeños sacrificios que afirman la voluntad y consiguen la gracia.

3.  Preguntas resumen

¿Qué mandan el sexto y noveno mandamiento? ¿Tenemos los cristianos un motivo especial para amar la pureza? ¿Quiénes pecan contra la pureza? ¿Cuándo son pecado los pensamientos y deseos impuros? ¿Cuáles son los medios principales para guardar la pureza?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Si deseamos que Jesús esté siempre con nosotros, debemos respetar nuestro cuerpo. La Iglesia -en la Misa de vírgenes- nos invita a orar: 



«Señor, tú que te complaces en habitar 



en los limpios y sinceros corazones,

concédenos, por intercesión de tu virgen 

Santa N., vivir de tal manera la vida de la gracia,

que merezcamos tenerte siempre con nosotros».

(Del Misal romano)

2. El Evangelio nos dice que Jesús imponía sus manos sobre los enfer​mos y éstos quedaban curados (Lc 4, 40). Por eso la Iglesia nos recomienda que comulguemos con frecuencia, para que el mismo Jesús nos dé fuerzas para vencer toda tentación. Sugerir a los alumnos que después de comulgar recen el «Alma de Cristo, santifícame».

3. La humildad y la sinceridad son las columnas donde se apoya la pureza y el fundamento de nuestras victorias. La Liturgia nos invita a ser humildes cuando nos aconseja, antes de comulgar, decir: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa...».

4. La invocación a Santa María -toda hermosa- puede darnos serenidad y alegría, para vencer cualquier tentación. El «Bendita sea tu pureza», el «Acordaos...», rezar tres Avemarías antes de acostarnos, son oraciones a la Virgen para pedir su ayuda.

D.   POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un resumen de las ideas principales, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Buscar y pegar en el cuaderno la fotografía de un águila volando sobre las montañas y la fotografía de una gallina que escarba con sus patas el suelo.

· Aprender de memoria el «Bendita sea tu pureza» y el «Acordaos, oh piadosísima, Virgen María». Tomar nota en el cuaderno.

· Explicar que el color blanco de los ornamentos que se pone el sacerdote para celebrar la Misa simboliza la alegría, la luz, la gloria y la pureza.

